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Cuando en el curso 2010­2011 dos profesoras tenemos la
oportunidad de impartir clases como tutoras a los niños y niñas
del Primer Ciclo de Educación Primaria lo sentimos como una
gran responsabilidad por muchos motivos. Entre otros, mantener
la gran motivación y el interés por el aprendizaje que tienen los
niños de estas edades (entre 6 y 8 años) sin llegar a “matarlo” por
las prisas de conseguir enseñar a leer y escribir en el primer curso,
meta que nosotras también nos propusimos y que solamente las
dificultades y ritmos propios de los alumnos lo podrían impedir.
En nuestra conciencia estaba no dedicar exclusivamente la tarea
docente de la enseñanza a través de los libros de texto, sino
ampliar el conocimiento a todas las posibilidades que el entorno
nos brindaba además de todo aquello que nosotras podríamos
“construir”.

Pero queríamos ir mucho más allá y nos preguntábamos las
siguientes cuestiones:

• ¿Cómo facilitar un aula que potencie la autonomía y la
solidaridad entre el alumnado?

• En el tema de las sanciones y la disciplina: ¿cómo eliminar
el castigo por el rechazo hacia las actitudes insolidarias?

• ¿Es preciso facilitar y promover la iniciativa del alumnado
para conseguir un mayor índice de autonomía?

• Las normas que rigen al grupo, ¿han de ser consensuadas
entre alumnado y profesorado o mayormente por este último?

Muchas veces en la escuela los días pasan de forma repetitiva,
de tal manera que los alumnos no sienten que el tiempo que pasan
en ella les pertenece sino que están a expensas de lo que “toca” en
cada hora, en cada materia y de lo que proponga cada profesor/a.
Observamos que la participación del alumnado en la toma de
decisiones es escasa y menos en los primeros cursos. Una de
nuestras metas fue dar cabida a este aspecto en la dinámica del
aula por lo que la metodología a utilizar tendría que huir de esa
imagen de una clase silenciosa y estática la mayor parte de la
mañana, menos cuando tienen Educación Física o Música.

La experiencia educativa y
pedagógica que hemos

llevado a cabo dos profesoras en
el Colegio Público Amalia de
Sajonia desde el curso 2010­
2011 hasta el actual (2013­14)
ha conseguido numerosos
objetivos: dar mayor partici­
pación al alumnado del primer
ciclo de Educación Primaria en
la organización del día a día en
el aula, posibilitar la toma de
decisiones en la distribución de
las actividades diarias, ha
permitido la ubicación de las
materias según su motivación e
interés a lo largo de la mañana
dentro de la rigidez del horario
lectivo, ha favorecido la
autorregulación de su propia
conducta a través de la asamblea
y los “equipos de ayuda”, ha
favorecido el trabajo cooperativo
entre el alumnado huyendo de la
competitividad simplista de
evaluar únicamente por medio
de exámenes. En definitiva,
gracias a esta experiencia,
profesoras y alumnado han sido
elementos constructivos de
educación, dando un enfoque
activo­reflexivo a la tarea
docente y escolar.
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Apostamos por una metodología activa pero a
la vez reflexiva. ¿Cómo conjugar los dos
aspectos?

Teníamos claro que el activismo por si solo
corre el peligro de llegar a descontrolar al
alumnado, produciéndose situaciones estresantes
y de conflicto permanente, por lo que optamos
por las asambleas, generales (de todo el alumnado
y profesora) y grupales (espontáneas y de pocos
alumnos), como herramienta de regulación de la
conducta. Se dotó a las asambleas de toda la
importancia y el valor que necesitaban para que
los niños tuvieran la oportunidad de expresarse
sin cortapisas y con toda la libertad para llegar a
conocerse mejor, conocer mejor al grupo y crear
una dinámica propia en el aula que les diera
seguridad en sus actos y en sus decisiones.

Por otro lado es en estas edades cuando mejor
se instauran y manejan, una vez aprendidas, las
habilidades sociales para una adecuada resolución
de conflictos, lo más resolutiva y constructiva
posible. Nos pusimos como reto trabajar estos
aspectos aprovechando los conflictos o problemas
de relación que se dan entre el alumnado,
dándoles la posibilidad de llegar a soluciones
adecuadas a su edad a través del razonamiento,
enseñándoles a huir de las soluciones violentas,
ayudándoles a salir poco a poco del egocentrismo
infantil en el que se encuentran.

Partimos de que "el conflicto" es un hecho
natural y en muchas ocasiones necesario para que
se den situaciones de "crisis" entre el alumnado,
situaciones que posteriormente facilitarán un
salto de madurez cualitativo una vez que han
aprendido a solucionarlo de manera resolutiva,
dando la importancia que tienen sus conflictos y
no observándolos, desde la perspectiva del adulto,

como "esto es cosa de niños". Las experiencias de
la vida en estas edades son muy importantes y
dependiendo de la actitud que mantenga el
profesorado hacia sus vivencias, así influiremos
en el desarrollo mental, autoestima, autonomía o
dependencia, seguridad o inseguridad personal.

A partir de todas estas reflexiones y premisas
comenzamos a trabajar con los niños y niñas
sabiendo que muchas de las herramientas
metodológicas eran nuevas para el alumnado, por
lo que el concepto "tiempo" lo íbamos a tomar
como lo que es, tomarnos el tiempo necesario
para que aprendieran a manejarse en situaciones
que anteriormente dependían totalmente del
adulto, ya que a partir de ese momento queríamos
oír sus opiniones, decisiones y reflexiones sobre
todo lo concerniente a la vida en el aula.

Empezaremos explicando en qué consiste
nuestra metodología, que si en algo se caracteriza
es en la aportación de diferentes vertientes
metodológicas y fuentes pedagógicas (Freinet y
su pedagogía natural, experiencial, abierta y
cooperativa; Josefa Martín Luengo y la pedagogía
libertaria aportándonos seguridad a la hora de
abordar y aplicar aspectos tan importantes como
es el apoyo mutuo, el uso de la libertad personal y
colectiva, dinámica de la asamblea y su influencia
en la vida del aula, la responsabilidad, etc.
Aspectos del aprendizaje cooperativo en
proyectos educativos actuales).

Metodología

La cooperación es el trabajo que se realiza en
equipo con el fin de alcanzar un objetivo común,
donde al alumnado se le ofrece la posibilidad de
ser el propio protagonista de su aprendizaje pero
al mismo tiempo lo es del proceso de enseñanza.
Tanto alumnado como maestras se encuentran
inmersos en ambos procesos porque el enseñar no
existe sin el aprender. Solo cuando los
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compañeros de un grupo de trabajo comprenden
lo aprendido, estarán capacitados para enseñar a
sus iguales.

La tarea del docente que también es la de
aprendiz exige serenidad, preparación científica,
emocional y afectiva. El educador humilde debe
encontrarse disponible para involucrarse en la
curiosidad del alumnado y atreverse a reconocer
que enseñamos, aprendemos, estudiamos y
conocemos con nuestro cuerpo entero
(sentimientos, emociones, miedos, dudas,
deseos…).

Es imprescindible confiar en ellos y en sus
posibilidades, dando la opción de tomar
decisiones y de responsabilizarse de las mismas.
Difícilmente se favorece la autonomía y la
responsabilidad en una clase completamente
directiva, donde siempre se hace lo que dice el
profesor, como lo dice el profesor y cuando lo
dice el profesor.

De forma gradual se irá estableciendo un
mutuo respeto entre la profesora y los alumnos.
Se conseguirá estimulando el diálogo, haciendo
auténticas preguntas y no cuestiones mecánicas y
sí buscando siempre lo mejor de los alumnos.
Para ayudarles a creer en sí mismos/as y aprender
a ser responsables de sus propias acciones se les
dejará que participen en el establecimiento y la
supervisión de las normas y rutinas de la clase.
De esta manera también aprenderán que todo el
mundo comete errores y que se aprende de ellos y
por medio de ellos. Esto mismo creará un
ambiente que permita arriesgarse, en
consecuencia, la responsabilidad de atender a su
propia conducta y de mejorarla recae sobre los
alumnos.

Las profesoras estimulamos y demostramos la
importancia de la cooperación planificando
actividades en la que los niños/as tengan que
colaborar. Los niños aprenden a cooperar, dado
que la cooperación constituye una destreza
básica, un requisito necesario y fundamental de la

sociedad actual.

Los agrupamientos del alumnado han sido
heterogéneos y cooperativos de manera que
estimule a los alumnos a participar en la
enseñanza a los compañeros, a trabajar juntos de
una manera interactiva, a tener más
oportunidades para aclarar sus ideas, desarrollar
mejores estrategias de resolución de problemas y
de decisión; respetar cada vez más a los demás y
acostumbrarse a apreciar el punto de vista del
otro, aceptando de mejor grado a las personas de
otras razas, género, con dificultades intelectuales
o físicas; a hacerse más responsables, más
independientes y, a menudo, adquirir una actitud
más positiva hacia el Centro educativo.

Si queremos que nuestro alumnado desarrolle
al máximo sus potencialidades es necesario crear
un clima agradable y cordial entre todos,
excluyendo así la competición.

El aprendizaje ha sido activo con lo que los
niños y las niñas han aprendido haciendo,
experimentando e interactuando con las personas
y con los distintos materiales que se encuentran a
su alrededor. El alumnado ha participado
escuchando de manera activa, hablando de forma
reflexiva, mirando con la atención centrada en
algo, escribiendo con un fin determinado y
leyendo de manera significativa. Las maestras
hemos sido facilitadoras del descubrimiento de
los aprendizajes, guía en los pasos que tiene que
dar el alumnado para llegar a la comprensión de
los conceptos o experiencias y finalmente
transmisoras de conocimientos contrastados con
los de los propios alumnos y alumnas.

La preparación de material adecuado para cada
actividad, experiencia… ha sido un aspecto
imprescindible ya que gran parte del éxito de las
actividades que se vayan a hacer dependen del
material educativo que se ofrezca al alumnado
para sus experiencias. Con esta metodología (por
descubrimiento guiado y cooperativa) hemos
vivido que lo que un día ha servido para enseñar,
no se tiene que repetir constantemente, por lo que
día a día se probarán dinámicas, experiencias,
actividades diferentes.
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Regulación de la conducta

Desde el primer día y a primera hora de la
mañana se hicieron asambleas de todo el grupo
para marcar los siguientes aspectos:

• Establecer la escala de valores por los que
nos íbamos a guiar para la convivencia: respeto,
apoyo mutuo, responsabilidad, solidaridad,
libertad.

• Aclarar qué significa "violencia verbal y
física" y dar ejemplos claros en sus edades.

• Organizar las actividades de toda la
mañana, colocándolas en el horario escolar según
sus motivaciones, sin dejar de darse ninguna
asignatura pero establecidas teniendo en cuenta
sus opiniones.

• Establecer talleres y actividades
complementarias para cada materia:
experimentos, cine, juegos…

• Hablar de los compromisos que adquieren
cada uno respecto al trabajo escolar y la
convivencia (escribir la ficha de compromiso o
marcar con una equis los ítems a los que se
comprometen si todavía no saben leer, con ayuda
de las profesoras)

• Decidir las consecuencias si no se

cumplen y respetan los valores de convivencia y
relación.

• Decidir las consecuencias si no se cumple
con la responsabilidad personal con el trabajo
escolar.

Un modelo de ficha de compromiso sería la
siguiente. En esta tendrían que escribir sí o no o
marcar con una equis aquello a lo que se
comprometen.

Las fichas van modificándose a lo largo del
curso, dependiendo de las actividades que se
realicen o si hay algún aspecto social o intelectual
que se quiera hacer más hincapié, dependiendo de
la convivencia en el aula.

Las asambleas generales de toda la clase las
han coordinado un alumno, al que se enseña
desde el principio con ayuda de la profesora. Su
misión es apuntar el nombre de aquellos que
querían intervenir, dando la palabra a los
compañeros y centrando el tema del que se habla.

A medida que pasaban los días, las asambleas
se nutrían de las aportaciones de los niños, pero
sobretodo sirvió como plataforma de resolución
de conflictos, para un conocimiento más amplio
de los demás compañeros, de reflexión sobre sus
propios actos y ajenos, para mayor
enriquecimiento del lenguaje y mejorar el
razonamiento lógico­verbal de sus actuaciones y
actitudes.

Con el tiempo se precisó que los conflictos
que tenían se solucionasen o se discutiesen con
más rapidez y sin tener que involucrarse toda la
clase, por lo que se crearon los equipos de ayuda.
Estos grupos estaban formados por las personas
implicadas en el problema y los dos componentes
del equipo de ayuda de turno (2 cada semana).
Fue una gran idea establecer esta estrategia ya
que facilitó mucho que la profesora enseñara a
sus miembros cómo era la dinámica de resolución
de conflictos donde primara la comunicación
asertiva. Generalmente el grupo no pasaba de 4 o
5 personas.

Por último nombrar las asambleas­recreo.
Todo profesor y profesora sabe que el lugar
donde se establecen más cantidad de relaciones es
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el patio. En él podemos observar quién juega o no
juega nunca o casi nunca, quién está integrado y
quién no, cómo se respetan las normas de los
juegos, quién abusa en los juegos, qué espacio
ocupan los alumnos de mayor edad respecto a los
alumnos de menor edad, qué espacio ocupan los
niños respecto a la niñas, qué tipo de juego
prevalece, cómo están integrados minorías
étnicas o inmigrantes y un etcétera muy largo.

Después de cada recreo y si era necesario,
aquellos que querían aclarar o hablar sobre algún
suceso ocurrido en el patio tenía la oportunidad
de comunicarlo inmediatamente después de
entrar en clase. En este momento actuaban los
equipos de ayuda, o lo tratábamos toda la clase,
intentando dar soluciones o si no había solución
inmediata lo emplazábamos para la asamblea del
día siguiente, cuando hubieran reflexionado con
más tiempo. Generalmente los problemas se
solucionaban en las asambleas­recreo ya que el
alumnado desea ser escuchado. Son asuntos que
para el adulto pueden parecer banales o sin
importancia pero que a ciertas edades son de una
gran importancia para sentirse mejor, sentir más
confianza en sí mismos y en muchas ocasiones
elevar la autoestima de aquel o aquella que se ha
sentido discriminado, dolido, desplazado o todo
lo contrario, haya abusado o utilizado la violencia
como forma de juego y de relación cotidiana.

Autonomia y responsabilidad en el trabajo
intelectual

Ya hemos nombrado las fichas de
compromiso; su uso ha sido de gran ayuda para
que el propio alumnado hiciera un seguimiento
consciente de su progreso y del esfuerzo que iba
realizando en los dos campos: intelectual y de
convivencia. Esta ficha se exponía el día que
ellos habían decidido (no solía ser más de 15
días), toda la clase escuchaba la exposición de la
“ficha de compromiso” y después la clase hacía
sus observaciones sobre lo que había dicho el
compañero, reforzando lo dicho o
cuestionándolo.

La distribución de los niños en el aula es
heterogénea, dependiendo del trabajo escolar que

se llevara a cabo. Para trabajos de concentración,
escritura y lectura personal (fichas individuales)
se organizaban individualmente o en parejas. Para
actividades grupales se unían de 4 en 4 o de 5 en
5, dependiendo del número total de alumnos/as
en el aula; siempre observando y procurando que
nadie se quedara excluido ya que la dinámica
para formar los grupos partía de todos.

Todas las materias han sido tratadas desde una
vertiente pedagógica cooperativa. Las actividades
de los libros de texto se quedaban muy
empobrecidas si queríamos que el aprendizaje
fuera significativo, por lo que además de hacer el
trabajo de los libros, preparábamos actividades de
Matemáticas y de Conocimiento del Medio en
forma de retos en los que era necesaria la
participación de todos para que el reto se
completara; si un niño no hacía su parte, la
actividad no quedaba finalizada.

El área de Lengua ha sido muy importante ya
que valorábamos tanto el lenguaje oral como el
inicio del lenguaje escrito. Antes de comenzar el
curso habíamos observado que los libros de texto
de esta competencia y de cualquier editorial no
cubrían las necesidades educativas que los niños
y niñas requieren para el aprendizaje de la
lectoescritura de una manera eminentemente
comprensiva y opinamos que el sistema silábico
generalizado en todos los libros de texto retrasa y
dificulta la comprensión misma, y más si
contábamos con alumnos con dificultades
académicas. Buscando y consultando muchos
métodos de lectoescritura de países europeos y
contrastando unos con otros, llegamos a la
decisión de que el sistema de lectoescritura
semiglobal era el más indicado para nuestro
alumnado, teniendo en cuenta que cuando
entraron en 1º de E.P no sabían leer y escribir.
Nuestro método lo diseñamos teniendo en cuenta
la secuencia lógica de la comprensión para
descodificar el lenguaje: imagen­palabra­sílaba­
letra. Se caracteriza por lo manejable que es, ya
que en el mismo se recorta, pega, colorea, dibuja,
pica. Es muy dinámico y atractivo en su diseño y
muy apreciado por nuestros alumnos. Explicar el
diseño del mismo y su puesta en marcha sería
materia para muchas páginas y asunto para otro
artículo educativo.
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La relación con el entorno ha sido un recurso
más para dar riqueza al temario. Hemos hecho
uso del patio como un aula más, ya que nos
proporcionaba material necesario para impartir
clases de numeración, comparación, medidas,
clasificación para el área de Matemáticas (arena,
piedras, hojas, superficies, altura de los árboles,
etc.); para el área de Conocimiento del Medio
hemos aprovechado la pequeña fauna y vida
vegetal que existe en los jardines, arriates,
arenero, charcos, barro para buscar y estudiar
insectos, gusanos o lombrices y plantas; en
Plástica hemos salido muchas veces a dibujar
aquello que elegían del espacio que rodea al
colegio (farolas, árboles, papeleras…) o con
barro y agua hacían pequeñas esculturas. El uso
del patio como un espacio educativo más ha sido
muy gratificante, porque la necesidad de
movimiento en espacios grandes que sienten los
niños, equilibra el tiempo que pasan sentados en
las aulas.

La utilización de la biblioteca del centro ha
tenido también gran importancia, ya que este
espacio nos ofrecía material gráfico y sonoro
sobre contenidos curriculares que no teníamos en
la clase: enciclopedias infantiles y juveniles
temáticas, cuentos sonoros, películas temáticas.
Finalmente las salidas a pueblos, ciudades
cercanas, cooperativas agrícolas, centros de
recuperación de fauna salvaje, teatro y museos
han completado lo que los niños necesitaban para
enriquecer y ampliar su experiencia escolar.

Para los cursos 1º y 2º, se ha seguido la misma
dinámica que llevamos explicando, exceptuando
que en 2º ya se utilizó el libro de texto de Lengua
propiamente dicho, ya que nuestro alumnado
había aprendido a leer y escribir.

Durante el 2º curso observamos como todo el

trabajo de autonomía personal y de resolución de
conflictos había madurado. Los niños se habían
acostumbrado a funcionar en equipo, modo de
trabajo nada fácil de conseguir ya que ha
requerido por su parte de escucha activa, mayor
esfuerzo intelectual ya que no se trataba de estar
pendiente únicamente de uno mismo sino de lo
que aportaban los demás; los equipos de ayuda
han llegado a funcionar de manera autónoma, sin
ayuda de las profesoras, han aprendido las
“formas” básicas para llegar a entenderse,
utilizando las preguntas bases que se les había
enseñado para solucionar sus conflictos:

1. ¿Qué ha pasado?

2. ¿Por qué lo has hecho?

3. ¿Cómo se siente el compañero?

4. ¿Qué solución encontráis?

Evaluación del proceso de aprendizaje

A lo largo del primer curso de Educación
Primaria la evaluación fue continua, procesual y
cualitativa. Los materiales de registro han sido:

­ Cuadernos de registro: objetivos curriculares
cumplidos.

­ Fichas individualizadas de observación­
actitud ante el trabajo (mensuales).

­ Exposiciones fichas de compromiso y
cumplimiento.

En 2º de Educación Primaria introducimos los
exámenes en las distintas materias además de lo
anteriormente citado, teniendo siempre en cuenta
que a la hora de realizar un examen juegan
factores como la ansiedad, la inseguridad, el
miedo y la presión familiar y personal.
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